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PADRE DE TODOS
En 2019 se cumplirán, Dios me-
diante, cien años de la Consagra-
ción de España al Sagrado Corazón 
de Jesús en el Cerro de los Ánge-
les. La realizó el rey Alfonso XIII y 
asistió el Gobierno en pleno. 

Las circunstancias eran entonces 
especiales. También ahora es necesa-
rio acudir a la intercesión del Sagra-
do Corazón de Jesús para que siga 
transformando y caldeando nuestro 
corazón y poder afrontar los proble-
mas y las dificultades de los hombres 
y mujeres de este tiempo. 

Con este motivo, a partir de este 
mes, en Padre de Todos incluiremos 
un suplemento especial, con aspec-
tos relacionados con la devoción al 
Sagrado Corazón: doctrina, perso-
nas, instituciones, lugares... 

En la primera página de este cua-
dernillo encontraremos en cada nú-

mero la historia del monumento, del 
Cerro, de la devoción... Un recorrido 
desconocido para muchos y cierta-
mente apasionante. 

En las páginas centrales, cada mes 
nos escribirá un obispo en la sec-
ción Según mi Corazón, recordando 
la promesa que hizo Dios a su pue-
blo de regalar pastores conforme al 
suyo (Jer 3,15). 

En Enséñanos a orar (Lc 11,1) des-
cubriremos plegarias inspiradas en 
la devoción corazonista. El apartado 
Agua viva nos llevará a las fuentes de 
las que brota la reflexión, la cateque-
sis, la teología del Sagrado Corazón. 
En Venid a Mí (Mt 11, 28) conocere-
mos carismas e instituciones eclesia-
les nacidas de mirar el costado abierto 
del Salvador. Y en la contraportada 
habrá espacio para los testimonios 
(En ti confío) y para los pequeños di-
bujantes (Véante mis ojos). .

Un siglo  
de consagración

Sus heridas nos han curado

SM Alfonso XIII en el momento de la Consagración, el 30 de mayo de 1919.
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Centenario de la Consagración de España al Corazón de Jesús

l 30 de mayo de 1919, en el Cerro de los Ángeles (Getafe), 
centro geográfico de España, se congregaron las autoridades 
religiosas, civiles y militares, con gran multitud de fieles, 
junto al recién construido monumento al Sagrado Corazón de 

Jesús. El nuncio de Su Santidad, Francesco Ragonesi, lo bendijo. Luego, 
el arzobispo de Madrid, Prudencio Melo, presidió la santa misa. Antes de 
la bendición final se leyó un telegrama del papa Benedicto XV. El nuncio 
impartió la bendición papal y, a continuación, se expuso solemnemente el 
Santísimo Sacramento. Estando entonces arrodillados todos los presentes, 
el rey Alfonso XIII, de pie, en nombre del pueblo español, hizo lectura 
solemne de la oración mediante la cual se expresaba públicamente la 
consagración de España al Sagrado Corazón de Jesús: “España, pueblo de 
tu herencia y de tus predilecciones, se postra hoy reverente ante ese trono 
de tus bondades que para Ti se alza en el centro de la Península... Reinad en 
los corazones de los hombres, en el seno de los hogares, en la inteligencia 
de los sabios, en las aulas de las ciencias y de las letras y en nuestras leyes e 
instituciones patrias”. 

En la columna que sostiene la imagen de Jesucristo se leen las siguientes 
palabras: Reino en España. Se daba así cumplimiento a la promesa hecha 
por el Sagrado Corazón de Jesús al beato Bernardo de Hoyos –“Reinaré en 
España”–, a la vez que se materializaba en nuestra nación la petición del 
papa León XIII al consagrar el género humano al Corazón de Cristo (11 de 
junio de 1889), expuesta en la encíclica Annum sacrum.

Nos preparamos ahora a la celebración del primer centenario de la 
consagración de España al Sagrado Corazón de Jesús. La validez de 
cuanto tuvo lugar aquel 30 de mayo de 1919 ha quedado confirmada por 
los innumerables frutos de santidad, no exentos de persecución, que se han 
producido en este tiempo. Todo acto de consagración al Corazón de Cristo, 
sea público o privado, individual o colectivo, implica siempre, al menos, 
tres dimensiones: 

1) Es un acto de reconocimiento del honor debido al Corazón del Redentor, 
es decir, es una confesión de fe en Dios, que tanto amó al mundo que entregó 
a su Hijo único (Jn 3, 16).

2) Es un compromiso de reparación al Corazón del Salvador del mundo 
por las ofensas de nuestros pecados y de todos los hombres.

3) Es, en fin, una respuesta generosa al mismo Cristo que nos envía al 
mundo entero a evangelizar.

Dios Padre misericordioso,

que nos entregaste 

a tu Hijo Jesucristo

como prenda segura 

de salvación eterna;

concédenos que, movidos 

por el Espíritu Santo,

descubramos los tesoros 

escondidos de su amante 

Corazón,

para que experimentemos 

cada vez más

la fuerza omnipotente 

de tu misericordia y perdón,

como preparación a la 

celebración del primer centenario

de la Consagración de España, 

nuestra querida Patria,

a su Sagrado Corazón.

Acudiendo al Corazón 

Inmaculado de la Virgen María,

Madre de Cristo y Madre nuestra,

encomendamos 

a su poderosa intercesión

la renovación de la consagración 

de España

al Sagrado Corazón de su Hijo.

¡Sagrado Corazón de Jesús, 

creo en tu Amor para conmigo!

¡Sagrado Corazón de Jesús, 

en Ti confío!

E
Cien años de la consagración

ENSÉÑANOS A ORAR
JOAQUÍN MARÍA LÓPEZ DE ANDÚJAR
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AGUA VIVA

VÍCTOR CASTAÑO
Hablar del Corazón de Cristo es ha-
blar del centro mismo de la revela-
ción de Dios y la clave de interpre-
tación de la misma: “Dios es amor” 
(1 Jn 4, 8) y se ha revelado tomando 
un corazón humano en el que late 
un amor divino-humano. Así nos lo 
explica el Catecismo citando a San-
to Tomás (n. 112): “Por el corazón 
de Cristo se comprende la Sagrada 
Escritura, la cual hace conocer el co-
razón de Cristo. Este corazón estaba 
cerrado antes de la Pasión porque la 
Escritura era oscura. Pero la Escritu-
ra fue abierta después de la Pasión”. 
Comenzamos por el AT, pero sin per-
der la perspectiva global.

El capítulo segundo del Génesis 
nos presenta al hombre creado para 
la Alianza: usa el nombre revelado 
por Dios en el lugar de la Alianza; el 
sueño remite a la alianza de Abraham 
(cf. Gn 15, 12); y la expresión “hueso 
de mis huesos”, a la de David (cf. 2 
Sam 19, 10-15). Pero esta Alianza es 
una unión tal que apunta a una unión 
esponsal cuyo origen está en el costa-
do de Cristo.

El texto admite dos niveles de lec-
tura. Adán es el prototipo del hombre 
y también anticipo del “primogénito 
de toda criatura” (Col 1, 15). Está 
incompleto sin Eva, pero es además 
Cristo que “necesita” del amor de su 
Iglesia. Pasa por el sueño como Cris-
to pasará por la muerte para dar vida 
a la Iglesia. La esposa nace de su 
costado: 

símbolo del amor que se entrega, que 
da de sus entrañas. Así se expresa la 
intimidad entre Dios y su Iglesia.

Todas estas bellas imágenes se 
hacen realidad en el Verbo de Dios 
encarnado, “una sola carne” con la 
humanidad, y en su corazón abier-
to. Toda ella invitada a esta alianza 
(cf. Mt 22,1-10;25,1-13) aunque no 
entiende el amor fiel e indiviso de 
Dios por su dureza de corazón (cf. 
Mt 19, 8). Los sentimientos divinos 
se comparan al esposo que sufre 
infidelidad (Ex 34, 15; Is 1, 21; Os 
1-3; Jer 2; Ez 16; Is 54, 4-8) y desea 
a su esposa.

San Pablo nos recuerda que por el 
amor entrañable del Esposo –por lo 
que brota de su costado–, la espo-
sa está limpia y preparada para ser 
fiel (cf. Ef 5, 25-30). Ya había sido 
anunciado que este amor converti-
ría a la esposa infiel en una virginal 
(cf. Is 31,10; 62,4). El Apocalipsis 
presenta el fin de la historia como 
una boda que Cristo-Cordero ha 
preparado dando la vida por la 
esposa, y así, la ha “engala-
nado” (cf. 21, 2). Gracias 
a ese amor de Cristo se 
puede hablar de una 
morada común, 
de mutua per-
tenencia.

Imágenes del AT sobre el 
Corazón de Jesús (I): el esposo

VENID A MÍ

Fue el mismo Corazón de Jesús el 
que quiso traernos muy cerca de 
Él. Para los Apóstoles de los Cora-
zones de Jesús y María (ACIM), es 
una gracia muy grande el estar pre-
sentes en la Diócesis desde 2003.

Como consagradas seglares, que-
remos ser fermento en medio del 

mundo. Para ello cuidamos dos 
aspectos importantísimos. 

El primero es la intimidad con 
el Señor. De igual modo que Él 
llamó a los apóstoles para que es-
tuvieran con Él, en nuestra vida 
es fundamental la unión con el 
Corazón de Jesús. La adoración 
eucarística y la santa misa son 
nuestro tesoro diario.

El segundo es el apostolado. 
Especialmente nos sentimos lla-
madas a evangelizar a los jóve-
nes, tan necesitados hoy de co-
nocer la Verdad. 

Formamos grupos de oración y 
nos acercamos especialmente a sus 
preferidos, los pobres, en el pobla-
do de Guadarrama (Móstoles). 

APÓSTOLES  
DE LOS CORAZONES  
DE JESÚS Y MARÍA

HELENA MARCOS
Superiora de ACIM (Villaviciosa de Odón)



El gran Cristo con su inmenso corazón lleno 
de amor por toda la humanidad es el cen-
tro del Santuario del Cerro de los Ángeles. 
Jesús nos ama hasta el extremo de dar su 
vida por todos nosotros. 

VÉANTE MIS OJOSEN TI CONFÍO

Vivimos ‘dentro’ del Corazón de Jesús: ¿conocen 
un lugar mejor como ‘hogar’ que el fuego de su 
Corazón? No lo creemos, ni más allá de las estre-
llas: como nuestro Hogar, alimentado por el cons-
tante latir del amor del Corazón de Cristo, ninguno. 
Créannos y acérquense a Él y no sabrán cuándo 
ni cómo la fuerza irresistible de su Gracia les atra-
pó y les inundó, por la misericordia infinita de su 
Corazón, siempre abierto a todo aquel que quie-
ra gozar del amor de Dios, anegándoles de luz y 
de paz, fe, esperanza, amor-caridad y humildad, 
y sentirán que, no siendo nada, se anonadan aún 
más en la emoción embelesada que les reportará 
vivir en sus corazones la gratitud total e incondi-
cional del perdón de Aquel que les viene amando 
desde antes de la creación del mundo. 

Pónganse en oración junto a Él: ante el Sagra-
rio, ante su Santísimo Sacramento expuesto en la 
custodia, adorándole y, sobre todo, recibiéndole 
en la Sagrada Comunión, si pueden, a diario: ¡el 
Bien incomparable!, porque Dios vino a la Tierra 
en carne mortal para dejarse comer por nosotros. 
No le despreciemos más. Su Sagrado Corazón 
está deseando hacerse uno con el nuestro, mí-
sero pecador, en amor divino. Entréguense y se 
volcará, todo alegría, contigo, con tu familia y, ade-
más, os lo hará saber con claridad, porque es Dios: 
de nosotros –y es un ejemplo entre muchos–, ha 
tomado a una de nuestras tres preciosas hijas, 
desposándola con Él, en su Corazón, como virgen 
consagrada. Ámenle en espíritu y verdad y verán.

CENTENARIO DE LA CONSAGRACIÓN 
DE ESPAÑA AL CORAZÓN DE JESÚS

FAMILIA VICENT MARTÍN

Pinta y 
colorea
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